
    
      
        
          
        
      

    


ALMAS ROTAS 

EL PRECIO DE AMARTE


LORIANIS IZQUIEL

Título de la obra: ALMAS ROTAS: EL PRECIO DE AMARTE

© 2026, LORIANIS IZQUIEL

Todos los derechos reservados.Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o transmitida de ninguna forma ni por ningún medio (electrónico, mecánico, fotocopia o de otro tipo) sin el permiso previo por escrito de la autora. 

ÍNDICE

Para ti, que sostienes este libro con el corazón lleno de preguntas.

A las almas que han tenido que cruzar desiertos de silencio, tormentas de mentiras y los valles más oscuros del dolor, solo para mantener encendida la promesa de su propia luz.

Nunca olvides que la escarcha más fría siempre se derrite ante el fuego correcto. Que estas páginas te recuerden que el amor verdadero no es la ausencia de la tormenta, sino el refugio que te ayuda a sobrevivirla.

—Lorianis Izquiel
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​PRÓLOGO 
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Alice 

––––––––
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El arte es un espejo cruel. No te muestra cómo te ves por fuera, sino cómo estás estructurado por dentro, con todas tus costuras rotas y las esquinas desgarradas que intentas ocultarle al mundo. Durante años, creí que pintar era una forma de escape, un refugio de óleo y trementina para no ahogarme en el duelo que me dejó la muerte de mi madre en Boston. Llegué a Nueva York con los bolsillos vacíos, pero con el pecho repleto de una ingenua esperanza, buscando que los rascacielos de Manhattan borraran mis fantasmas.

Qué estúpida fui. En la ciudad que nunca duerme, descubrí que las luces más brillantes siempre proyectan las sombras más densas.

Conocí el amor de la forma más violenta, inesperada y pura posible. Me entregué a un hombre que era un iceberg tallado en soberbia; un millonario implacable que dominaba un imperio visual, pero que estaba atrapado en la más profunda penumbra de su propia mente. Le di mi intimidad, mi arte y mi fe ciega, descendiendo a sus propios infiernos para tomar su mano y devolverle la luz. Creí, con la ceguera propia de quien se enamora por primera vez, que nuestra felicidad en la montaña era una fortaleza inexpugnable.

Pero las promesas escritas en el lienzo de la alta sociedad se borran con la misma facilidad con la que se derrama una copa de vino.

Hoy, mientras miro el paisaje gris del otoño desvanecerse a través de la ventanilla de esta camioneta, con el brazo enyesado y el dolor de una pierna recién operada recordando la fragilidad de mi existencia, entiendo que el destino se cobró la tarifa más alta. Me marcho de Nueva York en absoluto silencio, arrastrando los pedazos de mi corazón roto por una red de mentiras y traiciones que no supe descifrar a tiempo. Me llevo conmigo un secreto inmenso —un milagro que late débilmente en mi vientre— y al que defenderé con garras y dientes en los ranchos de Boston, lejos de su apellido.

Esta es la historia de cómo intentamos salvarnos en medio de la tormenta, y de cómo terminamos destruyéndonos el uno al otro por no haber hablado a tiempo. Este fue, en realidad, el precio que tuvimos que pagar por amarnos.
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​CAPÍTULO 1 • Entre ruinas y sueños

[image: ]




Narrado por Alice

El aire en Boston siempre había tenido ese olor a lluvia vieja y promesas rotas, y esa mañana gris de invierno no era la excepción. El apartamento estaba casi vacío, salvo por las cajas de cartón apiladas junto a la ventana y el eco de mis pasos sobre el suelo de madera. Era el mismo suelo donde, hasta hace apenas dos meses, mi madre solía caminar descalza con su bata azul, tarareando viejas canciones de jazz mientras preparaba el café por las mañanas.

La ausencia tiene un sonido; lo descubrí de la peor manera. Es ese silencio espeso que se te pega a la piel y te obliga a recordar incluso cuando lo único que deseas con fuerzas es olvidar.

Me arrodillé junto a la última caja. Dentro estaban los restos de mi vida: un cuaderno de hojas gastadas, un frasco con pinceles de cerdas secas y una bufanda que aún conservaba su aroma a lavanda. La tomé entre mis manos con cuidado, como si fuera un objeto frágil que pudiera deshacerse si lo tocaba con demasiada fuerza. Cerré los ojos, intentando evocar su voz cálida. “Persigue la luz, Alice. Aun cuando todo esté oscuro”, solía decirme.

Mi madre había sido la única constante en mi vida. Mi padre, en cambio, era solo una sombra borrosa. Nunca lo conocí; solo sabía que se llamaba David y que un día, mucho antes de que yo aprendiera a leer, se marchó sin mirar atrás. Mi madre nunca lo culpó, o al menos eso intentaba demostrar, pero había noches en las que la encontraba frente a la ventana con una copa en la mano, mirando la nada con unos ojos brillantes, como si esperara un regreso que jamás ocurrió.

Cuando el cáncer llegó a nuestras vidas, lo hizo en absoluto silencio. Primero fueron los mareos esporádicos, luego las frías salas de hospital y, finalmente, las despedidas que nunca se pronunciaron en voz alta. Durante esos meses, yo pintaba para no pensar. Pintaba para apagar el sonido de los monitores médicos y las conversaciones compasivas de los doctores en el pasillo. Pintaba porque era la única manera que conocía para seguir respirando.

El último día, aferrando mi mano con debilidad, ella me arrancó una promesa:

—No dejes que el dolor te detenga, Ali. Prométeme que vas a vivir, aunque duela.

Y se lo prometí, aun sin tener la menor idea de cómo cumplirlo.

El reloj marcó las seis de la mañana cuando la luz del amanecer se filtró por el ventanal, tiñendo el cuarto desmantelado de un tono dorado. Me miré en el espejo del pasillo y apenas reconocí a la persona que me devolvía la mirada: ojeras profundas, labios resecos y una palidez enfermiza. Pero también, en el fondo de mis ojos castaños, había una pequeña chispa. Una necesidad urgente de empezar otra vez.

Abajo, el claxon del taxi rompió el silencio con impaciencia. Respiré hondo, me envolví la bufanda de mamá en el cuello buscando un poco de paz y salí al pasillo. El eco de la puerta al cerrarse sonó como un punto final de hierro. El adiós definitivo a ella, a Boston y a la versión de mí que no sabía cómo continuar.

—¿Lista para dejar el drama atrás... pequeña artista? —La voz de Claire me devolvió a la realidad cuando nos acomodamos en los asientos del avión.

Claire había sido mi absoluto caos luminoso en la universidad, el polo opuesto a mi personalidad silenciosa. Se había negado a dejarme sola en Boston tras el funeral y me había arrastrado con ella a su nuevo destino.

—Creo que sí —susurré, mirando por la ventanilla cómo las luces de Boston se encogían hasta convertirse en un punto difuso entre las nubes.

El cielo desde arriba parecía un lienzo infinito de color azul y oro. Cerré los ojos e imaginé que pintaba sobre él, que cada pincelada borraba un poco de la tragedia. Siempre supe que el arte era mi refugio, pero también mi condena; pinto lo que no sé decir, pinto lo que me desgarra. Y quizás, en ese vuelo hacia Nueva York, estaba empezando a pintarme a mí misma de nuevo.

Cuando las ruedas tocaron tierra en el aeropuerto JFK, el nudo en mi garganta se apretó. Habíamos llegado a la ciudad donde el pasado tendría que quedarse atrás. Manhattan nos recibió con un aire que olía a café, lluvia y pavimento frío. Los rascacielos se alzaban como gigantes de cristal que reflejaban el cielo de la tarde, y las calles bullían con miles de personas que caminaban de prisa, persiguiendo ambiciones que yo no alcanzaba a comprender. Sostenía mi maleta sintiendo que cargaba con toneladas de recuerdos.

—Bienvenida a Nueva York, baby —exclamó Claire, estirando los brazos como si quisiera abrazar la avenida entera—. Sophie nos está esperando arriba, te va a encantar el departamento. Tiene ventanales enormes y la luz de la tarde es perfecta para que vuelvas a usar tus pinceles.

El edificio en Manhattan era elegante y moderno. Subimos por el ascensor metálico en silencio hasta el piso doce. Al abrirse las puertas, el departamento nos recibió inundado por una luz dorada y cálida. Había plantas por doquier, cuadros de arte contemporáneo colgados con precisión y jarrones de vidrio llenos de pinceles.

—¡Sophie, ya llegamos! —anunció Claire, soltando sus bolsos en la entrada.

Sin embargo, no fue Sophie quien apareció en la estancia.

De uno de los pasillos laterales salió un hombre alto, vestido con un traje a la medida de tres piezas que gritaba poder y dinero. Su cabello oscuro estaba perfectamente peinado y sus ojos, de un gris helado y calculador, recorrieron el lugar con una mezcla de aburrimiento y superioridad. Tenía una mandíbula afilada y una presencia tan imponente que, de inmediato, el aire en el departamento pareció volverse más pesado. Estaba guardando su teléfono de alta gama en el bolsillo de su saco.

Al vernos, se detuvo en seco. Su mirada pasó de largo de Claire y se clavó directamente en mí. Fue una inspección lenta, fría y arrogante que me recorrió de la cabeza a los pies, deteniéndose un segundo de más en mis botas desgastadas y mi vieja bufanda de lavanda. Una mueca de sutil desdén cruzó sus labios perfectos.

—Vaya —dijo el hombre, con una voz profunda, varonil y cargada de una ironía que me erizó la piel—. No sabía que Sophie ahora dirigía un refugio de caridad.

Mi corazón dio un vuelco violento, pero esta vez no fue de tristeza, sino de pura indignación. Crucé mi mirada con la suya, negándome a bajar la cabeza. No lo sabía en ese instante, pero acababa de tropezar de frente con el hombre que estaba a punto de reconstruir —y destrozar— lo que quedaba de mi alma: Ethan Carter.
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​Capítulo 2: Pinceles de esperanza
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Narrado por Alice

La lluvia de Nueva York tenía una forma extraña de acariciar los cristales, como si también quisiera limpiar los días que pesaban en el alma. Afuera, Manhattan se desplegaba en una sinfonía gris de taxis amarillos que se detenían abruptamente, luces de neón que se reflejaban en el asfalto mojado y un cielo plomizo que no terminaba de decidir si romper a llorar o contenerse. Dentro del apartamento, el ambiente era muy distinto; el silencio matutino olía a pintura fresca, óleo y café frío.

El lienzo frente a mí era mi única conversación sincera del día. Mis manos todavía temblaban ligeramente mientras mezclaba los tonos azul cobalto con pequeñas ráfagas de dorado sobre la paleta. El contraste me recordaba el violento vuelco que había dado mi vida en menos de veinticuatro horas. Específicamente, me recordaba a él. Había pasado la noche en vela, incapaz de sacarme de la cabeza la humillación del día anterior. Ethan Carter, el imponente empresario amigo de Sophie, nos había mirado a Claire y a mí como si fuéramos un par de estorbos antes de marcharse del departamento con paso firme y arrogante. Su voz profunda e irónica seguía resonando en mis oídos: «No sabía que Sophie ahora dirigía un refugio de caridad».

—Vamos, Aurora —murmuré para mis adentros, usando el seudónimo con el que solía firmar mis obras en internet—. Hoy no pienses, solo pinta. Vacía la rabia.

Mis manos se movieron solas, guiadas por un impulso ciego. Trazo a trazo, la figura fue tomando forma sobre la tela blanca: unos hombros anchos cubiertos por la rigidez de un traje invisible, una postura distante y, sobre todo, una mirada gris, helada y calculadora que pedía salir de la niebla. No había tenido la intención de retratarlo, pero el arte tiene esa terrible costumbre de traicionar nuestros secretos más oscuros. Cuando quise darme cuenta, el cuadro ya tenía una presencia imponente en la habitación. Tenía una fuerza extraña, como si conociera mis silencios y desafiara mi vulnerabilidad.

Tomé distancia, respirando el aroma húmedo del óleo. El rostro en el lienzo tenía una fuerza magnética. Quizás era la proyección de lo que tanto temía: un hombre poderoso capaz de pisotear mis pedazos rotos. O quizás, era algo más. Mis pensamientos se enredaron un instante en lo que había dejado atrás: una historia inconclusa y promesas que se disolvieron con la misma facilidad con la que la lluvia borra una palabra escrita en el vidrio. Pero no me permití quedarme ahí; cada pincelada era una cicatriz que decidía convertir en color. Si mi pasado iba a doler, que al menos doliera con belleza.

—¿Otra vez en modo artista trágica? —La voz de Claire me sacó de mi trance, inundando el estudio de su habitual ironía y alegría. La vi entrar arrastrando un paraguas morado y una sonrisa enorme, con el cabello castaño salpicado por las gotas de la lluvia. Claire tenía esa energía mágica capaz de revivir una habitación muerta. O a una persona.

—No soy trágica —repliqué, dejando el pincel a un lado y aceptando la taza que me extendía—. Estoy inspirada. Es diferente.

—Ajá, claro. «Inspirada» —hizo comillas en el aire con los dedos mientras dejaba su bolso en el sofá—. Lo que pasa es que si no te vigilo, terminas pintando hasta las tres de la mañana con música existencialista de fondo.

—No era existencialista, era Billie Eilish —protesté, dándole un sorbo al café.

—Peor aún a mi favor.

Nos reímos, y por un instante, el gris de Manhattan pareció desvanecerse. Claire se acercó al caballete y, al fijar la vista en el lienzo, sus ojos se abrieron de par en par. La taza casi se le resbala de las manos.

—Wow, Alice... este tipo parece real. Espera un segundo... ¿ese no es el idiota de traje de ayer? ¿Es Ethan Carter?

Sintiendo que las mejillas se me encendían, desvié la mirada rápidamente hacia mis manos manchadas de azul.

—No... no lo sé. Solo apareció. Empecé a pintar sin pensar y de pronto sus ojos estaban ahí. Creo que me dio tanta rabia su comentario que mi cerebro lo escupió en la tela. Te juro que no me inspiré en él a propósito.

Claire cruzó los brazos, mostrando esa sonrisa pícara que usaba cuando sabía que tenía la razón.

—Ajá. Seguro fue solo por «rabia». Entonces no te importará si bautizo el cuadro como: El desconocido del alma versión millonario arrogante que te va a romper el corazón.

Rodé los ojos, pero no pude evitar soltar una carcajada limpia.

—Claire, estás loca.

—Y tú estás viva otra vez, que no es poco —respondió ella, suavizando el tono. Su comentario me dejó en silencio. Tenía razón. Había pasado tanto tiempo limitándome a sobrevivir al dolor, que casi había olvidado lo que se sentía estar verdaderamente viva.

En ese momento, la puerta principal del departamento se abrió de golpe, anunciando la llegada de Sophie. Entró cargada de carpetas llenas de contratos legales, con los tacones en la mano y el cabello rubio ligeramente revuelto.

—¡No saben el caos que es la firma corporativa de los Carter! —exclamó Sophie, dejándose caer en el sillón con un suspiro dramático—. Pasé todo el día revisando las licencias internacionales de sus nuevas galerías y siento que tengo material para escribir un libro de terror. ¡Ethan es un tirano implacable! Rechazó tres acuerdos de exclusividad esta mañana solo porque los términos de los artists no le parecieron «suficientemente ambiciosos». Como su abogada, a veces quiero golpearlo con el código penal en la cabeza. Pero claro, si lo hago, mi adorado novio se pondría del lado de su mejor amigo.

Sophie sonrió al mencionar a su pareja, el socio principal de Ethan, haciendo que el ambiente se aligerara. Sin embargo, su mirada viajó rápidamente por la sala hasta detenerse en mi caballete. Se levantó de un salto y se acercó al lienzo, examinándolo con atención. La sorpresa pintó su rostro de inmediato.

—Un momento. Alice... ¿estás pintando a Ethan Carter?

—¡Te lo dije! —chilló Claire, divirtiéndose a mi costa.

—No lo estoy pintando a él —mentí de inmediato, sintiendo el corazón latir a un ritmo acelerado—. Es solo un rostro genérico.

—Cariño, soy su abogada, veo sus expresiones corporales todos los días para defender sus contratos. Ese no es un rostro genérico —corrigió Sophie, entrecerrando los ojos—. Capturaste perfectamente su mirada gris de «soy el dueño del mundo y todos ustedes me estorban». Si Ethan viera esto, se le caería la mandíbula. Tienes un talento impresionante, Ali.

La conversación derivó en risas y anécdotas caóticas de Sophie, aliviando la pesadez en mi pecho. Había algo reconfortante en saber que, aunque ninguna de nosotras tenía la vida resuelta, estábamos empezando de nuevo juntas.

Hacia la noche, el apartamento se llenó de un olor extraño... una mezcla de desastre y salsa de tomate quemada. Una combinación sumamente peligrosa.

—Claire, ¿segura que eso era comestible antes de que lo pusieras en la sartén? —pregunté desde la mesa, sosteniendo un trapo viejo.

—¡Por supuesto que sí! —respondió ella, moviendo una espátula como si fuera una chef profesional, aunque la columna de humo negro que subía hacia el techo contaba una historia de terror—. Es pasta al estilo de la casa.

—¿Qué casa? ¿La del terror? —bromeé, tratando de ver a través de la densa nube.

Sophie, que estaba intentando ordenar el caos de ropa y papeles en la sala, soltó una carcajada.

—Por favor, Claire, deja de intentar cocinar. Cada vez que lo haces, terminamos cenando cereal o pidiendo pizza. ¡No subestimes mi talento culinario! —protestó Claire, levantando la sartén como un trofeo justo antes de que el humo disparara las alarmas.

—Perfecto —murmuré, corriendo a apagar la hornilla y abriendo las ventanas de par en par—. Ahora tenemos niebla interior. Manhattan versión apocalipsis culinario.

Nos miramos las tres y estallamos en una carcajada limpia, de esas que desarman y te hacen olvidar que el pasado ha sido cruel. La lluvia había cesado afuera, pero la ciudad seguía brillando con ese tono dorado que solo Nueva York sabe usar. El reflejo de los semáforos en el pavimento parecía una pintura líquida, y por un instante pensé que, quizá, sí podía aprender a amar este caos.

—Bueno, cambio de planes —anunció Claire—. Cena de emergencia: pizza y vino barato. El combo clásico de toda mujer soltera.
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​CAPÍTULO 3  Copas de fuego y esmoquin de hielo 
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Narrado por Alice

El sonido rítmico de la cafetera era lo único que rompía el cálido silencio de esa tarde de julio en el hermoso y espacioso departamento de la zona alta de Manhattan. Sophie, gracias a su exitosa carrera como abogada corporativa y al respaldo de su adinerada familia, había comprado este lugar y lo compartía generosamente con nosotras. Claire, que venía de una posición acomodada similar, invertía todo su dinero en su pasión por la fotografía. La única que desentonaba en ese entorno de comodidad era yo; tras la muerte de mi madre, me había quedado sin un centavo, sobreviviendo solo con mis pinceles y una persistente sensación de desamparo, sin imaginar que el destino me ocultaba un secreto sobre mi propio origen.

Esa tarde, estaba concentrada limpiando mis pinceles en mi estudio improvisado junto al gran ventanal de la sala cuando la puerta principal se abrió de golpe, dejando entrar una ráfaga de risas contagiosas.

—¡Alice! —gritó Claire, agitando su cámara fotográfica en el aire—. ¡Deja lo que estés haciendo y empaca tu mejor vestido! Nos vamos de viaje.

Levanté la vista, parpadeando con evidente confusión. Detrás de ella apareció Sophie, quitándose las gafas de sol con una sonrisa cómplice.

—Está confirmado, Ali —dijo Sophie, dejando caer las llaves de su auto sobre la barra de mármol—. Tengo el fin de semana libre. Nos espera la gran boda del año en Hudson Valley. La hermana de mi adorado Steve se casa en la finca de sus padres y, como soy una de las damas de honor, tengo permitido llevar acompañantes. Nos espera una fiesta increíble y aire puro.

Claire dio una vuelta sobre sí misma, riendo con entusiasmo.

—¡Y fotos, muchas fotos de bodas elegantes!

Las observé en silencio, debatiéndome entre la sorpresa y la resistencia de mi propio duelo. Vivía refugiada entre lienzos, óleos y fantasmas del pasado, y de pronto ellas aparecían exigiendo que preparara un vestido de gala.

—Chicas, de verdad agradezco la invitación, pero no creo que sea buena idea que yo vaya a una boda familiar tan exclusiva... —empecé a decir, pero Sophie me interrumpió levantando una ceja con autoridad.

—Claro que es buena idea, Alice. No voy a aceptar ninguna de tus excusas esta vez. El auto tiene el tanque lleno y Claire ha amenazado con sacarte a la fuerza si te niegas. Necesitas salir de estas cuatro paredes.

Solté un suspiro de rendición, sabiendo de antemano que aquella era una batalla completamente perdida.

—Está bien. ¿Quiénes van a estar ahí?

Sophie sonrió de medio lado.

—Toda la familia de Steve, sus amigos de la infancia... y sí, lamentablemente Ethan Carter también asistirá. Él y Steve se conocen desde niños y son prácticamente hermanos, así que Ethan es el padrino de bodas. Pero no te preocupes, la propiedad de los padres de Steve es gigantesca; es una finca de ensueño junto al lago. Ni siquiera tendremos que cruzar miradas con ese tirano insoportable.

El viernes por la mañana partimos temprano bajo un cielo de verano azul brillante y despejado. Claire se adueñó del sistema de sonido del auto y eligió una lista de reproducción con éxitos de los años dos mil. Sophie conducía con tranquilidad, girando la cabeza de vez en cuando para burlarse con cariño de mis intentos fallidos de leer un libro mientras Claire cantaba a todo pulmón los versos de Flowers de Miley Cyrus, usando un termo de café como micrófono.

Cuando llegamos a Hudson Valley, la finca de la familia de Steve resultó ser una postal viva de lujo y naturaleza. Una imponente casa de estilo colonial rodeada de extensos jardines franceses llenos de flores silvestres, senderos de piedra blanca y un muelle de madera que se adentraba en un lago sereno. El ambiente ya bullía con los preparativos: carpas blancas decoradas con luces de jardín, arreglos de rosas blancas y el murmullo alegre de los invitados.

Esa primera tarde, mientras Sophie se reunía con la novia para los últimos ensayos de la ceremonia, Claire y yo nos descalzamos y caminamos en silencio por el muelle de madera. El sol de verano comenzaba a teñir el horizonte de tonos dorados y rosados. Claire alzó su cámara y comenzó a disparar el obturador sin detenerse.

—Quiero capturar este instante exacto —declaró con solemnidad—. Tres mujeres en paz, listas para una noche mágica. Al menos aquí el aire se siente limpio, Ali.
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